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Marco conceptual

Algunas consideraciones sobre la educación tecnológica 

La educación tecnológica tiene como objetivo formar recursos humanos, investigadores y tecnólogos en áreas del saber cuyas aplicaciones tienen mayor relación con las ciencias exactas, con las ciencias naturales y también con las ciencias económico-administrativas, siempre en congruencia con los sectores que están propiciando el cambio mundial que se está dando precisamente en estas áreas del conocimiento y sus aplicaciones, por lo que la pertinencia de este tipo de programas académicos en las llamadas economías emergentes es de particular importancia.

La metodología de aprendizaje y la estructura curricular de la educación tecnológica, con base en las ciencias “duras”, permite en los estudiantes la reflexión y la creación de pensamiento, los prepara para aprender a ordenar las tecnologías que hay en su entorno para ponerlas al servicio de la sociedad a fin de satisfacer sus necesidades específicas.

En su formación se incluye un componente de calidad que, por las características propias de esta modalidad, se entiende también como una tecnología, porque exige la aplicación del conocimiento científico para especificar las normas que guían para hacer bien las cosas y de manera reproducible, además de considerarse como una tecnología intelectual porque es la sustitución de juicios intuitivos por planteamientos sustentados para la solución de problemas.

Sin pretender entrar a la discusión de las dos culturas, porque representa una visión separada sobre la concepción del conocimiento en la que, de acuerdo con Drucker, la dicotomía se establece entre intelectuales y científicos, y a los primeros se les asocia con palabras e ideas y a los segundos con personas y trabajo, y porque consideramos que no se pueden separar tan fácilmente los campos del saber humano, si es importante señalar que la educación científica y tecnológica es un espacio específico en el marco de la educación y que ambas forman parte de la educación nacional y su propósito es el mismo.

La diferencia en la educación tecnológica, la establece la manera en que se integra la currícula, la incorporación y énfasis en determinadas asignaturas, la realización del proceso enseñanza-aprendizaje y su orientación más ligada con los distintos sectores de la vida nacional y el establecimiento desde el aula de perfiles de egreso.

Es decir, constituye un modelo educativo cuyos objetivos, metodología de aprendizaje, estructura, niveles, modalidades y, sobre todo sus resultados cuantitativos y cualitativos, se orientan con base en dos conceptos sobre los cuales se sustenta: el capital humano y el desarrollo humano.

El capital humano está conformado por las personas preparadas para el desarrollo de capacidades, la producción de conocimientos y la toma de decisiones informadas que permitan el incremento en la productividad y competitividad de los sectores económicos y sociales en los que se desempeñan y que son los aspectos que caracterizan el crecimiento en las economías globalizadas.

Es importante señalar que la idea de capital humano no lo es todo en la educación tecnológica, ya que la misma relación estrecha con el avance del conocimiento y los impactos sociales y culturales en todas las áreas del quehacer humano, exige la incorporación de contenidos humanísticos, en su connotación más amplia, para lograr una formación integral entendida en su aspecto público, social, cultural, democrático y de identidad nacional.

En ese sentido, la orientación del modelo de enseñanza tecnológica hacia el desarrollo humano, amplía las opciones de los egresados, lo que hacen y lo que pueden hacer en su vida. En todos los niveles de desarrollo existen elementos que son esenciales y consisten en vivir una vida saludable, logro de una nutrición adecuada, acceso a servicios fundamentales como vivienda decorosa, mejor escolaridad para los hijos, empleo continuo, movilidad social, concreción de proyectos de vida y un mejor ambiente, entre otros, pero también el proceso para acceder a estos elementos de manera equitativa, participativa y bajo esquemas sustentables.

Otro aspecto significativo es el de que la educación tecnológica no forma insumos o factores de la producción, aún cuando sus egresados sean excelentes en la demostración de sus capacidades, prepara a los estudiantes bajo el concepto del desarrollo humano, para la persona y para su entorno; porque es la educación la que puede generar mayor empleo y más ingreso, mejores condiciones de salud y mejores expectativas de vida en un medio ambiente sano.

Respecto de su desarrollo a nivel mundial, se puede señalar que distintos países están incorporando contenidos tecnológicos en los primeros niveles educativos, para que los niños y jóvenes que cursan primaria, secundaria, e incluso bachillerato empiecen a relacionarse con la tecnología y obtengan las bases, ya sea para elegir una determinada opción educativa de nivel superior o bien para incorporarse a un espacio de trabajo dominado por la tecnología.

También en España y en algunos países de América Latina es muy reciente la incorporación de la educación tecnológica a los estudios secundarios básicos.

Por otra parte, en los países desarrollados es notoria la relación y coparticipación entre la escuela y la academia, y dentro de ésta destaca la vinculación con las instituciones, centros y escuelas de educación e investigación tecnológica como es el caso de los Estados Unidos y la manera en que se generan los desarrollos tecnológicos que posteriormente se convierten en patentes que recorren el mundo.

De acuerdo con la OCDE, en países como Estados Unidos, Japón y Canadá el personal dedicado a ciencia y tecnología por cada mil personas, se ubica entre 10 y 14 personas, mientras que el promedio en los países que integran la Unión Europea es de 8 y, en cuanto a México, este indicador es de una. Según un dato adicional, también de la misma fuente, actualmente el 64% de la riqueza mundial consiste en capital humano.

Por estas razones, entre otras, se puede destacar que los recursos preparados en la educación tecnológica son los más demandados por los distintos sectores económicos y sociales a nivel mundial, con un enfoque muy claro: para innovar, para participar y, lo más importante, para lograr el desarrollo humano el cual se orienta a inculcar valores, actitudes, conductas y conocimientos, porque las tecnologías no son simples medios para la actividad humana, son preponderantemente plataformas que actúan para dar nueva forma a esta actividad y su significado
, en donde educación, cultura y tecnología convergen en un objetivo común: el progreso.

El progreso es, sin duda, el paradigma de la humanidad, significa avances consolidados en todos los órdenes de la vida humana, representa las posibilidades de mejores expectativas de salud, empleo e ingreso, de una mayor socialización y alternativas de éxito, de mejores satisfactores y de acceso a una mejor distribución de la riqueza.

En consecuencia, podemos asumir que el “progreso” tiene sus repercusiones en el desarrollo humano, el desarrollo social y el crecimiento económico y que para atender en forma integral todos estos aspectos se planteó una mayor interrelación entre educación y tecnología, y su instrumentación en un modelo de enseñanza: la Educación Tecnológica.

2
Antecedentes
En México, la relación entre educación, ciencia y tecnología ha generado avances importantes que, en gran medida, muestran la magnitud de los esfuerzos realizados durante décadas. Debe subrayarse que el Artículo Tercero Constitucional y la Ley General de Educación establecen con claridad la responsabilidad del sistema educativo para fomentar actitudes que estimulen la investigación y la innovación científicas y tecnológicas. El propio sistema educativo nacional ha estructurado espacios curriculares importantes en los se incluyen contenidos básicos relacionados con la ciencia, la lógica y los lenguajes, hasta currículas especializadas que plantean la vocacionalización de los sujetos hacia tareas científicas y tecnológicas.

La configuración de un subsistema de educación tecnológica es una muestra importante de la importancia de este tipo de educación para impulsar el desarrollo. En el fondo, esta oferta de servicios educativos lleva implícita la necesidad de formar recursos humanos adecuados a las necesidades del sector productivo y de la sociedad, por lo que su estructura curricular y académica se caracteriza por tener esta orientación, tanto para la realización de tareas específicas en el ámbito de la producción y de satisfactores, como para el desarrollo de la investigación básica y aplicada en áreas claves de la tecnología.

La educación tecnológica establece diferencias claras entre el conocimiento tecnológico y el empirismo técnico; y tiene como misión conducir al educando hacia el dominio de las habilidades, destrezas y competencias que, mediante la combinación de las tecnologías, las técnicas y el saber científico, le permitan la realización de proyectos de cierta complejidad encaminados a crear objetos o proporcionar servicios que satisfagan necesidades concretas de la sociedad. (Canonge, 1994)
.
El Sistema Nacional de Educación Tecnológica es coordinado desde 1958 por la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológicas, instancia de la SEP que asume la responsabilidad de fijar las políticas y normas que dan rumbo al desarrollo y la operación del conjunto de instituciones educativas que imparten la educación tecnológica en sus diferentes niveles y modalidades.

3
Estructura académica y de servicios educativos

El Sistema de Educación e Investigación Tecnológica, cuya estructura académica está articulada en sus distintos niveles en torno de esta opción educativa, cubre desde el nivel de secundaria hasta el nivel de doctorado, establecidos en la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación de la UNESCO, al estar integrado por la educación secundaria técnica, la formación para el trabajo, la educación profesional técnica, los bachilleratos bivalentes científicos y tecnológicos, los agropecuarios, del mar e industriales, los institutos tecnológicos y las instituciones de educación superior tecnológica, en las que se realizan estudios de posgrado e investigación tanto básica como aplicada. Incluso, se cuenta con un Consejo del Sistema Nacional de Educación Tecnológica (COSNET). Este sistema tiene diversos trayectos de formación, con una oferta que permite a los educandos prepararse para su desempeño en los diferentes niveles de la estructura ocupacional. Asimismo, desde la perspectiva del mercado laboral, la educación tecnológica se presenta como una opción para la formación de personal calificado, técnicos y profesionistas, así como investigadores en ciencia aplicada y desarrollo tecnológico.

Todos estos niveles educativos se estructuran de acuerdo con los siguientes modelos:
-
Modelo de capacitación para el trabajo

-
Modelo de educación secundaria técnica

-
Modelo de educación profesional técnica

-
Modelo de bachillerato tecnológico

-
Modelo de educación superior tecnológica

-
Modelo de posgrado e investigación

En la figura adjunta se presenta un esquema de los diversos servicios de Capacitación y Educación Tecnológica y sus correspondientes articulaciones, conformando una “Vía de Formación” que permite a los interesados en una formación profesional técnica transitar entre niveles y modalidades educativas y de capacitación.

La Vía Tecnológica en el Sistema Educativo Nacional
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La vía tecnológica conforma un sistema educativo incluyente el cual recibe, en todos sus niveles de formación, educandos provenientes del resto de las instituciones educativas sin otro requisito que el correspondiente certificado que demuestre la terminación del ciclo antecedente y la aprobación del respectivo examen de admisión. Lo anterior consolida al Sistema de Educación Tecnológica (SNET) como una opción atractiva para los jóvenes en los niveles de educación media, media superior y superior.

El que contemos en México con toda esta infraestructura institucional de educación tecnológica, y la experiencia humana y conocimiento acumulado por este Sistema, constituye una ventaja comparativa que debemos consolidar y potenciar, para lo cual se requiere de políticas públicas y apoyos que permitan estar en condiciones de enfrentar los retos de competitividad y productividad en los nuevos contextos del cambio tecnológico y su impacto, a través de la innovación y el crecimiento económico.
En cuanto a los servicios educativos, el actual Sistema Nacional de Educación Superior Tecnológica (SNEST) tiene una matrícula de 200,961 estudiantes de nivel superior, incluyendo posgrados, cuenta con una planta de 22,668 profesores, y dispone de una infraestructura física conformada por 208 planteles ubicados en los 31 estados de la República.
Al SNEST lo integran 83 Institutos Tecnológicos Industriales (entre ellos 2 son centros especializados y 4 son centros de desarrollo tecnológico), 22 Institutos Tecnológicos Agropecuarios, 6 Institutos Tecnológicos del Mar y 97 Tecnológicos Descentralizados de los gobiernos de los estados.

De los 130 programas de licenciatura y de los 211 programas de posgrado que ofrece el SNEST el 80% corresponde a carreras de ingeniería y el resto a programas de administración.

El SNEST ha aportado en los últimos años un promedio cercano a los 30,000 egresados anuales. En el ciclo 2002-2003, el número de egresados ascendió a 29,765 y el de titulados a 19,343.
Por su parte, la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial, la de Educación Tecnológica Agropecuaria y la de Educación en Ciencia y Tecnología del Mar ofrecen servicios educativos de nivel medio superior (bachillerato tecnológico) en 657 planteles distribuidos en el territorio nacional, con una planta de 34,436 profesores que, en el ciclo 2003-2004 atienden una matrícula total de 677,628 estudiantes.
4
Tendencias y perspectivas
Tendencias

Los servicios de Educación Tecnológica en todo el mundo, se encuentran inmersos en procesos de transformación de sus estructuras organizacionales buscando pasar de ser un conjunto de servicios aislados cumpliendo funciones específicas para una localidad o región, a sistemas articulados que presenten una oferta de programas de educación y capacitación que permitan al educando una formación permanente. Estos procesos de transformación son necesarios para dar soporte a las políticas de formación permanente de las nuevas sociedades del conocimiento del siglo XXI que pretenden garantizar a todos sus integrantes la posibilidad de una formación continua desde antes de que se integren al mercado laboral hasta su jubilación o término de su actividad productiva, e inclusive aún después de ello, hasta el final de sus vidas.

Se ha mostrado que estos trabajos de articulación son particularmente difíciles de llevar a cabo, dado que estos servicios se encuentran, en muchos países del mundo, diseminados en organismos sectorizados en ministerios diferentes (generalmente de educación y de trabajo o empleo), con una presencia importante de instituciones privadas y sociales que consideran otras prioridades y con Unidades Académico-Administrativas que responden a los objetivos, requerimientos de determinados niveles educativos.

Este no es el caso en México, en donde estos servicios de formación tecnológica se encuentran coordinados por una sola Secretaría (de Educación Pública) y bajo una misma unidad orgánica (Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológicas)
Perspectivas

La tarea educativa en los modelos de educación tecnológica exige cuando menos de dos campos de acción estrechamente interconectados. El primero se refiere a los procesos de enseñanza-aprendizaje a los que subyace la importante misión de transmitir, recrear, reinventar e innovar conocimientos, por lo que supone la adecuación y pertinencia de los recursos utilizados para crear ambientes favorables de aprendizaje. En términos de estrategia, este campo plantea la necesidad de incorporación y administración de contenidos tecnológicos en el curriculum, desde los niveles básicos hasta los superiores, tomando en consideración las secuencias de aprendizaje, las características y edad de los educandos y, sobre todo, la relación de éstos con el mundo social y productivo. 

El segundo campo de acción concierne a la necesidad de vinculación entre los procesos de enseñanza-aprendizaje y la realidad tecnológica, científica, productiva y social de la nación. La elaboración del curriculum y de los ambientes de aprendizaje tienen de hecho esta exigencia. Pero se trata de consolidar espacios de permanente articulación y actualización en los que académicos y actores del sector productivo (empresarios), participen en el proceso educativo, y que éste incida de manera activa para apoyar la solución de los problemas. Por esta razón, es importante el establecimiento de espacios institucionales para la coordinación, impulso y desarrollo de la relación educación, ciencia y tecnología en diferentes momentos y lugares del sistema educativo nacional.

De acuerdo con la naturaleza de las condiciones emergentes de las nuevas tecnologías, la educación tecnológica enfrenta hoy nuevos marcos conceptuales en los que adquieren preeminencia las nociones de polivalencia y transferibilidad. La primera, entendida como una formación que plantea la apertura a una diversidad de tareas y a una variedad de modalidades de organización del trabajo; la segunda, concebida no como la simple adquisición de conocimientos considerados como un fin en sí, sino el desarrollo de aptitudes a nivel de métodos, de procedimientos y estrategias de intervención, puestas en práctica en los sistemas de trabajo (Carton, 1985)
.

En este sentido, la corriente actual de innovación pedagógica en el ámbito de la educación tecnológica transita por un nuevo circuito articulador teórico y conceptual donde se busca vincular destreza, habilidad y valores. Ello parece converger en la apuesta por una nueva cultura tecnológica que se funda en la iniciativa, la participación y la flexibilidad como supuestos vertebrales de la multihabilidad de las capacidades prácticas en un mundo caracterizado por el influjo de la competencia y el desarrollo tecnológico (Cárcoba,1994)
.
Para tal efecto, se debe considerar a la educación tecnológica como un área que trasciende la mera enseñanza de los trabajos manuales más o menos complejos, y que se enfoca a conformar una mentalidad acorde con el conocimiento lógico, la reflexión metódica y la práctica creadora, necesarios para el diseño y desarrollo de proyectos tecnológicos que conduzcan a la resolución de problemas del mismo tipo.

En fin, una enseñanza adecuada en materia tecnológica, debería fomentar el carácter innovador, infundir el sentido de diversidad a las soluciones, entrenar la inteligencia para la creatividad, estimular la imaginación y educar el espíritu crítico. Debería dotar a los profesionistas, técnicos, tecnólogos y demás especialistas, del interés por conservar su mente abierta al cambio constante en la materia y al desarrollo humano como su base de sustentación (Canonge, 1994)
.
5
Propuestas de reestructuración y de reforma 

La reestructuración

Desde el inicio de la presente administración, las autoridades de la Secretaría de Educación Pública han estado considerando una propuesta para desintegrar al Sistema de Educación e Investigación Tecnológica, y desaparecer a la Subsecretaría encargada de normar y coordinar las tareas educativas de las instituciones tecnológicas, esto bajo diferentes argumentos; el primero, una recomendación del grupo revisor en el área de Educación Superior de la Organización para la Cooperación Económica y el desarrollo (OCDE); el último, una instrucción del Legislativo de reducir el aparato administrativo de las Secretarías de Estado.

Aunque, por otra parte, un grupo de expertos de la OCDE: los de Capacitación y Educación Tecnológica recomiendan establecer trayectos de formación tecnológica que comprendan diferentes niveles educativos, mayor articulación entre programas y mayor coordinación entre instituciones de formación tecnológica; todo lo cual se garantiza con la actual organización del Sistema de Educación Tecnológica de México, misma que, como consecuencia de la propuesta de reestructuración de la SEP, podría desintegrarse.

Este proceso de reestructuración orgánica modifica sustancialmente la integración actual de los distintos modelos, y obliga a analizar el impacto de la medida en los resultados históricos obtenidos por el sistema de educación tecnológica, y a pensar en alternativas estratégicas que permitan que su quehacer académico continúe impulsando el desarrollo del país.

En este marco se tomó la decisión de reestructurar la Secretaría suprimiendo la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica y creando en su lugar una nueva Subsecretaría denominada de Educación Media Superior.

Con la determinación de crear la Subsecretaría de Educación Media Superior de hecho se está dando inicio a la discusión sobre un tema complicado de la reforma de la educación superior: la eliminación de los servicios de nivel medio superior en las instituciones de educación superior; en ese sentido, sería conveniente analizar si existen las condiciones para llevar a cabo este debate, lo que significaría también incorporarlo a la agenda política del país.

Es importante destacar que la subsecretaría propuesta no coordinaría al total de las instituciones del nivel Medio Superior en virtud de que gran parte de los estudiantes (más del 50%) se encuentran inscritos en otras modalidades educativas que tienen independencia de la SEP, incluyendo las de régimen autónomo.

Las reformas

Considerando parcialmente las orientaciones educativas señaladas en apartados anteriores, recientemente se han puesto en operación reformas académicas en el CONALEP, en el Bachillerato Tecnológico y en las Secundarias Técnicas que si bien responden en algunos aspectos a los planteamientos anteriores, no tienen ni el enfoque integral que requieren ni tampoco mantienen el equilibrio curricular entre asignaturas básicas, teóricas y prácticas que recomiendan los organismos educativos para estos modelos.

La reforma de la Educación Media Superior Tecnológica

En referencia a esta reforma, es necesario resaltar la reducción de la carga horaria semanal, particularmente en lo que se refiere a las asignaturas científicas y tecnológicas, así como a la eliminación de toda formación en humanidades. Con ello se restringe a los egresados de los nuevos programas de estudio a una formación menos pertinente.
De la estructura de los programas se observa no sólo una deficiencia de contenidos de formación general y científica, también se identifica, en la parte de formación tecnológica, una orientación de sus contenidos tecnológicos a las fuerzas del mercado, al dejar que sea el CONOCER quien los defina. Esta concesión va en contra de los principios básicos en los que se ha sustentado hasta la fecha la definición de los contenidos de la formación tecnológica, respondiendo no sólo a los requerimientos inmediatos del mercado, sino también a las necesidades futuras del país y a las aspiraciones de las nuevas generaciones de jóvenes que demandan una preparación relevante que, además de ser útil, les aporte los contenidos de formación general, científica y tecnológica que les permitan desempeñarse adecuadamente en un mundo laboral y en una sociedad en cambio permanente.

Ciertamente que la inmensa mayoría de los que estudian el bachillerato bivalente y logran concluirlo (entre el 40 y 50%) se inscriben en el nivel superior, pero también es una realidad que menos de la mitad llega a titularse y, consecuentemente, se incorpora al mercado de trabajo con los conocimientos y preparación práctica hasta entonces adquirida.

Por otra parte, se ha observado en las escuelas profesionales del sistema nacional de educación tecnológica que la eficiencia terminal es superior y más eficaz en los alumnos provenientes del bachillerato bivalente en comparación con los que provienen de otros bachilleratos.

En México continua la brecha entre el alto número de profesionales a nivel licenciatura y el insuficiente número de los profesionales técnicos que requiere el aparato productivo de bienes y servicios, por lo que además de promoverse las carreras técnicas terminales debe fortalecerse, tecnológicamente, el nivel medio superior bivalente, en que el educando se prepara exitosamente, para la prosecución de estudios superiores y para su incorporación a la vida productiva, como técnico profesional.
La reforma en el CONALEP
En el caso del CONALEP la reforma se ha orientado a propiciar la adaptación del modelo para permitir, a través del mecanismo de equivalencias y la incorporación de las materias propedéuticas complementarias, el que los alumnos puedan concluir también de manera simultánea, y en los mismos planteles (no como estaba planteado originalmente que lo hicieran, esto es, a través de sistema abierto o en los planteles del sistema educativo nacional), el bachillerato tecnológico, lo cual prácticamente lo homologa en los modelos que ya ofrecen esos servicios en virtud de que ha sido necesario reducir la parte tecnológica para llevarla a cabo, y sin considerar que prevalecen las siguientes circunstancias:

a)
Solamente alrededor del 10% de los alumnos optan por continuar estudios en el nivel superior y, consecuentemente, por aprovechar la alternativa de concluir el bachillerato.

b)
El país continúa requiriendo técnicos profesionales y, en lugar de fortalecer el modelo construido para satisfacer esa demanda, como lo están haciendo los países de las OCDE, la reforma lo modifica sustancialmente.
La reforma de las Escuelas Secundarias Técnicas
La Educación Secundaria Técnica, es una opción reconocida de Educación Media, y como tal, cumple con los objetivos generales establecidos por la Secretaría de Educación Pública para dicho nivel educativo, adicionalmente cumple con objetivos específicos propios. Es por tanto una educación de carácter propedéutico que permite continuar estudios en el nivel medio superior en sus diferentes opciones. También es un modelo que forma para el trabajo en la medida que fomenta vocaciones y fortalece una cultura tecnológica mediante la oferta de contenidos complementarios en diversas áreas tecnológicas que privilegian el saber-hacer.
Oferta actividades tecnológicas diferentes integradas en cuatro áreas tecnológicas: Agropecuarias, Industriales, Comerciales y de Servicios, Forestales y Pesqueras.
Las 29 actividades tecnológicas que actualmente se ofertan en el Sistema de Educación Secundaria Técnica no pretenden una especialización sino ofrecer solamente las bases generales del conocimiento de la respectiva área tecnológica.
Este sistema de escuelas tecnológicas que a partir de la década de 1970 tuvo una consolidación importante, en la actualidad atiende a más de un millón y medio de jóvenes, los que representan cerca del 28% de la matrícula de la educación secundaria del país; esta muy importante cobertura demuestra la aceptación que dichos servicios tienen por parte de la sociedad, ello a pesar de las carencias de recursos que han tenido en los últimos años y en general de las condiciones adversas en las que operan.
La eliminación del Sistema de Secundarias Técnicas

Es por eso que preocupa sobremanera la reforma que se pretende llevar a cabo de la educación secundaria; ya algunos educadores responsables y líderes de opinión han alertado a la opinión pública sobre la intencionalidad de eliminar toda referencia a nuestro pasado precolombino, borrando con ello una parte importante de nuestra memoria histórica: Con todo lo negativo que lo anterior significa, es necesario señalar que conjuntamente con esa acción se pretende otra tanto o más peligrosa al eliminar las actividades tecnológicas en todas las opciones de educación secundaria y de eliminar el sistema de educación secundaria técnica.
En México, para la gran mayoría de los jóvenes, el último ciclo escolar completo que van a cursar es el de educación secundaria (anualmente, más de la mitad de los jóvenes que cumplen 15 años abandonan sus estudios), adicionalmente, es importante señalar que estos jóvenes en su gran mayoría, transitan directamente de la escuela al trabajo, sin pasar previamente por programas de capacitación para el trabajo. Por todo lo anterior, es importante que este ciclo escolar conserve la modalidad de secundarias técnicas.
Los referentes internacionales

La eliminación de las actividades tecnológicas en el ciclo de educación secundaria en México, va en sentido contrario a las reformas que hoy están a discusión en la mayoría de los países desarrollados en donde en el marco de las nuevas políticas de capacitación y educación permanente que demandan las nuevas sociedades del conocimiento, se están reintroduciendo contenidos tecnológicos en todas las opciones y modalidades de su educación básica.
En España por ejemplo, la nueva Ley de Ordenación General del Sistema Educativo, LOGSE, señala que: Todos los alumnos de la educación secundaria (grados 7 al 10 del Sistema Educativo Español), deberán de cursar una formación básica de carácter profesional con una duración de 125 horas en el 1er. ciclo (grados 7 y 8) y de 70 horas en el 2do. ciclo, suministrando a los jóvenes conocimientos, aptitudes y habilidades básicas para el ejercicio de un amplio espectro de profesiones

Hoy existe un consenso generalizado de que la educación básica, debe ser no sólo una formación integral de la persona sino también una preparación para la vida y el trabajo.
6 Reflexiones y opinión 
La educación tecnológica debe responder a la realidad del avance del conocimiento y sus aplicaciones en el mundo actual. Para ello, debemos superar ese enfoque reduccionista con el que a veces se le califica. Se debe ubicar en su dimensión social real, en donde sus objetivos, su quehacer, su aportación al progreso, se traduce en valores no técnicos. Sobre esta base, el modelo de la educación tecnológica, debe ser redefinido a partir de dos paradigmas: innovación y participación.

La innovación entendida como el uso organizado de la creatividad, para lograr la creación o adaptación de nuevos conocimientos y su aplicación a la solución de necesidades en procesos específicos, de toda índole y para todos los sectores, es un aspecto que debe ser considerado en el diseño curricular de la educación tecnológica.

Si uno de los paradigmas más relevantes de esta época, es precisamente la innovación, desde el aula se debe ser capaz de educar para innovar, para visualizar los impactos de estos procesos y para divulgar entre la sociedad acciones concretas que impulsen la creatividad, el respeto por las ideas y la conjugación de todos esos elementos desde los cuales puede originarse una propuesta innovadora, en beneficio siempre de nuestro desarrollo integral.

En las sociedades modernas que se encuentran a la vanguardia, gran parte de sus estrategias de éxito se centran en la interacción y participación de los centros productores de conocimiento con los diversos agentes sociales, y ésta es una vertiente implícita en el concepto mismo de la educación tecnológica.

En una visión integral, se debe considerar que los sistemas de formación, cuyo eje es la educación tecnológica en todos sus niveles y modalidades, en la mayoría de los países muestran marcadas iniciativas para hacer avanzar sus esquemas de educación y formación con base en las nuevas exigencias del cambio; en muchos de ellos se asiste a un proceso de recomposición de las estrategias educativas como criterio de reforma.

Sobre todo destaca la búsqueda de nuevos equilibrios curriculares en lo que concierne a las necesidades específicas de formación que permita la flexibilidad en la práctica educativa, así como la disponibilidad para la adecuación e innovación tecnológica en el ámbito laboral.

Sabemos que son instancias formales de organización de la tarea educativa, espacios para generar, transmitir y asimilar el conocimiento y para la interacción social, en las que entran en juego distintas variables que involucran a las personas, a los recursos utilizados y a las estrategias de desarrollo social. La interrelación entre la generación del conocimiento y sus aplicaciones, pasa por todo un proceso de creatividad, innovación y desarrollo tecnológico, en donde la suma de los factores no es lineal.

Por ello, el nivel agregado de reflexión adquiere particular importancia: el entorno mundial, las estructuras socioeconómicas, las políticas institucionales, constituyen importantes puntos de referencia para ponderar y dimensionar las modalidades de las instituciones educativas.

En tal sentido, podemos apuntar una serie de criterios y elementos que deben estar presentes en el proceso de reforma.

El rediseño de las instituciones educativas, y las nuevas formas de articulación que impulsan la sinergia al interior del sistema, deben considerar, entre otros, los siguientes elementos: los nuevos aprendizajes, las competencias laborales, la normalización y certificación, la nueva oferta de carreras y servicios, el impulso al conocimiento de frontera para la competitividad y el desarrollo sustentable, la calidad educativa, las nuevas metodologías educativas, la equidad, la participación activa de los distintos sectores, y la disponibilidad y uso adecuado de los recursos.

En su enfoque metodológico, se requiere flexibilidad en lo que concierne al acceso y permanencia de los educandos dentro de los sistemas educativos, buscando ajustar los requerimientos curriculares a las necesidades de la población objetivo.

Habrá que diversificar en estos términos los tipos y modalidades de formación, sin que ello signifique demeritar las alternativas, sino por el contrario, sostener un patrón básico de calidad educativa de los programas de formación que incrementen su pertinencia al responder a las condiciones sociales y laborales en que se desarrolla el estudiante.

El tránsito del educando por las diferentes modalidades de formación, debe partir de bases sólidas y criterios definidos de ingreso y egreso por niveles y tipos educativos. 

Los cuales deben ser homogéneos en sí mismos, y estar fundamentados en la equivalencia de créditos curriculares entre diferentes instituciones formadoras.

Tal equivalencia habrá de funcionar para instituciones similares por nivel educativo, de acuerdo con criterios de continuidad formativa por familia profesional y programa académico, y con el concepto de educación a lo largo de la vida, de tal manera que permita generar un proyecto común para todas las instituciones y agentes sociales interesados en potenciar la producción de conocimientos y su distribución, como eje de las transformaciones económicas y sociales.

En el fortalecimiento de la relación entre tecnología y cultura, la educación juega un papel primordial, puesto que se trata de incluir la cultura tecnológica desde la infancia hasta llegar a desarrollar importantes espacios institucionales que promuevan la innovación y desarrollo de las tecnologías con efectos multiplicadores en la economía y la sociedad. Probablemente hoy se requiera, sobre todo para países como México, inaugurar lo que Ortega y Gasset llamó una" educación atmosférica" para que a través de los juegos y ejercicios educativos de distinta índole pueda estimularse el gusto, el apetito y hasta la eventual vocación por la ciencia y la tecnología en los individuos.
La tecnología es hoy en día el eje de la razón instrumental y fundamento de la nueva riqueza de las naciones, lo cual no debe derivar en esquemas mecánicos de imitación, sino que requiere la asimilación y la creación autónoma, en función de las peculiaridades de la nación. El desarrollo tecnológico no es reflejo de la importación de equipos ni de conocimiento disponible a nivel mundial, sino, por el contrario, supone una estrategia de innovación que recupere las necesidades sociales y económicas para definir una tecnología conveniente, es decir, una tecnología de cualquier complejidad y/o escala, producida en el país o adquirida en el exterior con todos los grados de libertad que otorga la soberanía nacional y las directrices del desarrollo endógeno y autosostenido.
Parece indispensable pensar en una profundización de las estrategias institucionales para fortalecer la relación orgánica entre educación, ciencia y tecnología, reconociendo importantes condiciones para su adecuado desenvolvimiento, a saber: que nadie innova al margen de sus tradiciones, que para desarrollar y utilizar plenamente las nuevas tecnologías resultan imprescindibles procesos de aprendizaje mediante la práctica, el uso de sistemas complejos y la interacción entre productores y consumidores, y reconocer que existen diversas fórmulas de integración entre organización del trabajo y de formación de recursos humanos (CEPAL, 1992).

En el marco de la revolución científica y tecnológica, así como de los contextos mundiales, parece necesario reconocer como condición de una nueva reforma educativa el hecho de que cada vez más el trabajo productivo en la sociedad y economía actuales es aquel que aplica visión, saber y conceptos, por lo que el verdadero capital de las naciones será el de tener gente educada. Mayor educación y de calidad seguramente permitirá responder a las exigencias del desarrollo tecnológico en términos de una interminable dialéctica entre necesidades, oportunidades y zonas de ignorancia (Drucker, 1984).

7
Conclusiones

En consecuencia, es importante destacar que si las perspectivas del desarrollo del país justifican plenamente la necesidad de fortalecer la educación e investigación tecnológica, el contexto internacional actual la señala como estratégica. Esto lleva a tratar de configurar algunas reflexiones adicionales que, a manera de conclusión, pudieran derivarse de este análisis:

•
Uno de los principios básicos en todas las reformas de los servicios de educación Tecnológica que actualmente se encuentran en proceso de desarrollo en todo el mundo es el de la articulación de servicios y programas.
•
Sería recomendable que los esfuerzos de política educativa orientados a procesos de reformas académicas en los modelos de educación tecnológica (Bachillerato Tecnológico, CONALEP, Secundarias Técnicas) se llevaran a cabo desde una perspectiva sistémica e integral que permitiera mantener la congruencia y la vertebración académicas, así como los principios y objetivos del sistema.

•
Deben analizarse las modificaciones planteadas a la articulación orgánica de la educación tecnológica, con el propósito de que a la luz de juicios y reflexiones más objetivos permita, fortalecer los mecanismos de coordinación e interrelación de los distintos modelos del sistema de educación e investigación tecnológica.
•
Para los propósitos de impulsar y mejorar los resultados del sistema de educación tecnológica, es conveniente consolidar la figura del COSNET, de tal manera que constituya una instancia de integración y cohesión académica.
En ese mismo orden de ideas y de forma más específica se plantean también las siguientes conclusiones:

1
Es una necesidad garantizar a los jóvenes el acceso permanente a estas oportunidades educativas a lo largo de la vida. Para ello, los sistemas educativos requieren ser abiertos, flexibles y orientados hacia el estudiante. En consecuencia, es un imperativo que más gente acceda a la educación tecnológica, por cuestiones de equidad, pero también de congruencia con los contextos actuales de cambio.
2
Se requiere inculcar la cultura científica desde la infancia hasta llegar a desarrollar importantes espacios institucionales que promuevan la innovación y el desarrollo de la tecnología, con efectos multiplicadores en la economía y en la sociedad, es decir, fomentar la “alfabetización tecnológica” como una acción necesaria que habrá que impulsar desde ahora y con resultados en el mediano y largo plazo, lo que coadyuvará a disminuir la brecha tecnológica de nuestro país.

3
La educación tecnológica en particular, y todo el sistema educativo nacional en general, deberán implementar procesos tendientes a la búsqueda de la calidad, los que deberán ser integrales y estar basados en la evaluación y sustentados en proyectos y acciones que garanticen la certificación de los egresados y la acreditación de las instituciones educativas, de acuerdo con estándares y referentes reconocidos internacionalmente.
4
La vinculación debe seguir constituyendo el eje de referencia del quehacer de esta modalidad educativa. Uno de ellos orientado a los sectores económico-productivos, el otro a los sectores social y del desarrollo general. Consecuentemente, es necesario promover la actualización de los contenidos educativos de los programas académicos para que se produzcan al ritmo que exige el desarrollo, los avances en la ciencia y la tecnología, a fin de que los estudiantes sean preparados para enfrentar la velocidad en el avance del conocimiento y sus aplicaciones.

5
A partir del impulso a la investigación científica y tecnológica, se debe potenciar las capacidades para innovar más; ello significa la posibilidad de incidir en todos los elementos que conforman el progreso. En ese sentido la educación tecnológica debe considerar de manera estratégica, el desarrollo de habilidades para el diseño, la innovación y la creatividad.

6
Para mantener actualizados a los egresados la formación deberá ser continua y poner especial énfasis en los estudios de posgrado y la investigación científica y tecnológica. Asimismo, deberá reforzarse su formación humanística y socioeconómica.

Se deben también generar esquemas de participación corresponsable y, particularmente, se debe cuidar el equilibrio entre los requerimientos de capital humano de la actividad productiva, y las expectativas individuales de las personas, en el que la educación tecnológica continúe con su gran referente cualitativo: el desarrollo humano.
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